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    A mi hijo David y a la ciudad de Marbella

  


  
    Mi agradecimiento a los amigos que me han hecho posible escribir este libro: Aurora Reina, Nacho Fagalde y Virginia Ferraro.

  


  
    Capítulo 1


    LA SITUACIÓN ESPAÑOLA

    A COMIENZOS DE 1980


    España de pronto se convulsionó. Vivió con estupor e incredulidad el frustrado golpe de estado producido en el Palacio de las Cortes Españolas el 23 de febrero de 1981. Ese año disminuyó la asistencia de árabes a Marbella, en los años siguientes se cometieron en territorio español una serie de hechos sangrientos que frenaron la afluencia árabe a la ciudad.


    Marbella, en plena expansión de desarrollo y bonanza económica, pasó por una crisis más seria de las habituales, de esas que suelen producirse en un mercado en expansión, que se deben a una razonable paralización del sector inmobiliario, por el encarecimiento súbito del suelo, y son necesarias para tomar el justo precio de las propiedades. Como los dolores y fiebres veraniegas que padecen los niños durante su natural crecimiento. Precisamente Pepe y Gloria estaban viendo esas crisis debidas al crecimiento en sus propios hijos.


    Los hechos secuenciales desencadenados desde la fecha del intento de golpe de estado el 23 de febrero de 1981 fueron variados, de ellos cabe destacar los acaecidos tres meses más tarde con el asalto al Banco Central de Barcelona. Durante treinta y siete horas, diez hombres tomaron el banco con trescientas personas dentro. El asalto se sabía advocado al fracaso, pero abrió en ese momento una serie de incógnitas difíciles de contestar, por lo que se especuló mucho en torno a los auténticos motivos. Un grupo dirigido por el Rubio, un confidente de la policía entre los grupos anarquistas, lo perpetró supuestamente para rescatar un maletín de una caja de seguridad del banco. El Rubio mantenía que el maletín contenía documentos capaces de revelar la existencia de una trama militar y civil en el 23-F y que salió del banco con la primera liberación de rehenes que tuvo lugar, tras un contacto con la extrema derecha implicada en la trama. La existencia de esta trama ponía en entredicho la versión oficial de lo acontecido durante el fallido golpe de estado del 23-F. Algunos de los miembros del asalto al banco apuntaban directamente a la intervención de los servicios de inteligencia españoles, implicando al Rubio como intermediario entre Antonio Soler, agente del contraespionaje francés y colaborador de la Guardia Civil, en una serie de versiones más o menos contradictorias que vinieron a sumir este hecho en puras especulaciones dispares, que desaparecieron o simplemente se desvanecieron en el tiempo. En cualquier caso, en Marbella no vino a tranquilizar al visitante árabe.


    En marzo de 1982 fue asesinado en Madrid Habil Aranki, dirigente del Movimiento Popular de Liberación Árabe, y ese mismo mes explosionaron sendos artefactos en las oficinas de las líneas aéreas jordanas y egipcias en Madrid. En abril hubo disparos contra el vehículo del diplomático Hassan Dayoub, jefe de los servicios secretos de la embajada siria en Madrid, y en septiembre fue asesinado en Madrid el primer secretario de la Embajada de Kuwait.


    En agosto de 1982 explosionó un artefacto en el Centro Cultural Iraquí de Madrid, otro en noviembre contra refugia-dos iraníes en la capital. En agosto explosionó otro artefacto más, otro lo hizo en noviembre contra refugiados iraníes en la capital de España. En enero de 1983 volvió a producirse la explosión de un nuevo artefacto en el consulado francés de Barcelona. En febrero de ese año fue lanzada una granada contra la Embajada de Estados Unidos, acto adjudicado a la organización Mártires de la Revolución Islámica Iraní; en marzo, otra bomba explosionó en la Embajada de Libia de Madrid; en junio, en un atentado en Barcelona, murió el sirio Ibrahim Khaluf.


    En este tiempo ETA y el GRAPO se mantuvieron con una gran actividad, ejerciendo una tremenda presión sobre el gobierno y se creó un clima de incertidumbre entre la población.


    Una granada fue lanzada contra un avión kuwaití en el aeropuerto de Barajas de Madrid en septiembre de 1983, y en diciembre del mismo año fue ametrallado en Madrid un vehículo de la embajada jordana, con el resultado de un muerto.


    En agosto de 1984 hubo un atentado en Marbella contra el kuwaití Khalid Al Marzook, residente en el Ancón Playa, personaje muy conocido y apreciado en la ciudad, editor de un periódico kuwaití y potentísimo constructor. Estaba Khalid Al Marzook sentado con su chofer y su guardaespaldas, comiendo marisco en la terraza de la marisquería Santiago en el paseo marítimo de Marbella, cuando de un coche que paró frente a ellos salió un hombre que disparó una ráfaga contra él. El chofer murió en el momento, el guardaespaldas se interpuso entre él y el arma, recibiendo varios impactos en un instante, y el autor se subió al coche, que arrancó a toda velocidad en medio de un ruido y olor a neumáticos quemados. A Khalid Al Marzook no le rozó ni una bala, el guardaespaldas salvó la vida tras estar largo tiempo en el hospital y recibir varias operaciones. Al Marzook regresó solo una vez más a Marbella pasado un tiempo, donde apenas permaneció una semana, y nunca más volvió.


    Un ciudadano de Arabia Saudí murió en un atentado en Marbella en septiembre de 1984, en noviembre un libanés resultó herido en otra acción terrorista en Madrid, y otro libanés fue objeto de un atentado en Marbella.


    A una organización palestina se le atribuye la colocación de un artefacto explosivo en una sede de la agencia de viajes Turvisa en Madrid, en febrero de 1985, y en abril del mismo año dieciocho personas murieron en un atentado con explosivos contra el restaurante El descanso, situado a las afueras de Madrid.


    Esos años de crisis en la ciudad fueron muy buenos para la expansión y el refinamiento de las técnicas para el manejo del contrabando de drogas, y también fueron aprovechados por las grandes familias de la Cosa Nostra para invertir a mejores precios en lo que ellos ya contemplaban que sería la posible Miami de Europa.


    En un viaje en el que coincidieron Louis y Conrad, se fueron a almorzar con George y sus dos hijos, Pepe y John 2. A este último personaje Pepe, si bien mantenía una relación profesional dentro de Alfa, nunca había tenido la oportunidad de tratarlo de forma individual y más profunda. La comida fue distendida y por ello Pepe pudo enterarse de que su nombre era el de Brian O’Flaherty. Se trataba de un hombre de pocas palabras, extraordinaria contextura y, a pesar de sus aproximados sesenta años, se encontraba en perfecta forma física, mostrando una dureza compactada («mal enemigo para encontrarse con él enzarzado en una pelea», había pensado siempre Pepe). Ese día no se habló del trabajo en La Organización, por el contrario se habló de cuestiones pasadas o personales que implicaron a los ojos de Pepe un mejor conocimiento de sus compañeros. Por ejemplo se enteró de que O’Flaherty era irlandés nacido norteamericano, de segunda generación, y de que su padre ya había formado parte de la policía de Los Ángeles. Él entró en la misma apenas terminados sus estudios mínimos, trabajó de patrullero anexionado a una de las comisarías más conflictivas de la ciudad y después fue enviado a la presencia de Louis en el FBI. Este le esperaba perfectamente trajeado tras la mesa de su despacho, entonces llevaba la jefatura del crimen organizado dentro del FBI, por tanto necesitaba hombres formados en la calle, conocedores de los bajos fondos que conformaban las pequeñas bandas y los grandes espacios formados por las grandes familias del delito, formadas fundamentalmente por las familias mafiosas italianas, irlandesas y judías.


    La descripción de esa entrevista hecha por John 2 fue divertida y relevante para Pepe, describió a Louis como un dandi. Este lo reconoció y su hermano Conrad apostilló el hecho, no sin cierta socarronería: que su hermano era un elegante al que le gustaba conjuntarse perfectamente e ir elegantemente vestido. Él, por el contrario, perteneciente a la CIA, había llegado procedente de la inteligencia militar y se sentía más cómodo con el uniforme ya que no tenía que pensar nada. Por el contrario cuando vestía de paisano tenía grandes problemas para elegir adecuadamente la corbata e incluso una vez decidida, nunca estaba muy seguro de haber elegido correctamente.


    Louis contó con verdadera gracia algunas anécdotas de la adaptación abrupta de Brian O’Flaherty para pasar de una tosca formación en la calle y la comisaría a ponerse de acuerdo con el más estiloso sistema imperante el FBI. Finalmente vio cómo una persona como Brian, con sus características y conocimientos tras pasar a sus órdenes seis años, lo captó para la organización Alfa, donde el personaje dijo estar feliz y haber encontrado el lugar perfecto para trabajar sin tener que preocuparse de su apariencia, ya que en Marbella le bastaba una camiseta para ir perfecto a su trabajo. Otro tanto comentó Conrad con respecto a él mismo que en ese momento llevaba puesta una vieja camiseta de Columbia University con la comodidad de un estudiante universitario, no obstante su hermano Louis prefería vestir una camisa de Ralph Lauren.


    Fue muy agradable esa comida. Faltaba John 3, que había preferido perderse con Clara en una escapada a Tarifa.


    Si bien la actividad de la agencia decreció, no ocurrió lo mismo con la organización de Alfa, ya que el mundo convulsionaba en infinidad de frentes que dejaban ver interminables conflictos de los cuales la CIA nunca resultaba ajena.


    Alfa se quejó de que todo lo que fuera inestabilidad mundial estaba dirigida por unas pocas y elitistas familias angloamericanas con la complicidad de sus parientes europeos representados sin discusión por la familia Rothschild. Era plenamente consciente de la existencia de organizaciones secretas (prohibidas en los Estados Unidos), que acogían entre sus miembros a estas familias que solo se preocupaban de sus beneficios, provocando el caos donde les convenía, teniendo en cuenta exclusivamente la sanidad de sus negocios y la preponderancia de esa élite al frente del mundo. Esta era la mejor justificación para la existencia de Alfa, que jugaba sus cartas dejando muchas veces la existencia de esos intereses bastardos por encima de la sociedad americana y el mundo, donde parecían moverse como los gallos del corral, apoyándose en las marionetas gobernantes en el resto de los países; naturalmente manejando ellos los hilos en la tramoya del teatrillo de grandes dimensiones en que se había convertido el mundo. Además estaban vendiendo un cuento de hadas al que llamaban globalización para manejar cada vez más poder.


    Para conseguir esto sin llamar ellos directamente la atención, crearon el CFR (Council on Foreing Relations, con sitio oficial en la web www.cfr.org) y el Royal Institute for International Affairs.


    Alfa entendía perfectamente el descontento de conciencia al que había llegado su pupilo Conrad, pero él estaba convencido de que tenía que haber de alguna manera alguien que actuara como ellos, desde una sombra más oscura para minimizar al menos el impacto de soberbia osadía de este pequeño grupo que acaparando toda la riqueza y el poder, dominan el sistema que rige en la vida del hombre.


    Poco a poco se estableció un poco de calma y volvieron los árabes que habían encontrado en Marbella un paraíso, pero sobre todo aquellos que habían adquirido propiedades de menor importancia en las promociones realizadas por las inversiones iniciales de los príncipes y grandes hombres de negocios árabes.


    No obstante siguió La Organización pegada al tráfico de armas y a personajes como Al Kassar, que seguía residiendo cuando quería en la ciudad. Alfa tenía claro que estaba protegido por el Centro Nacional de Inteligencia, bien como informante o colaborador, sin embargo entendía que de ser así, el Centro Nacional de Inteligencia era utilizado por este personaje para eliminar competencias o favorecer sus negocios de compra de armas al propio país.


    Adnnan Khashoggi también llegaba a la ciudad, pero permanecía menos tiempo porque se movía de un lado a otro del mundo realizando sus negocios.


    Estos hechos, en los que se involucraba a ciudadanos árabes, hicieron daño al desarrollo de Marbella durante unos años. Los negocios en la ciudad descendieron, en esa medida también se vieron reducidas las actividades propias de la agencia, no así de los servicios de vigilancia contratados con las empresas de seguridad y vigilancia. Había que mantener las propiedades, porque aunque la ciudad no creció, sí sufrió un ligero descenso en sus ingresos y tenía una inercia descendente, que tampoco la iba a convertir en un pueblo fantasma de esos que se ven en las viejas películas del oeste americano. En Marbella se había invertido mucho y ya era un destino turístico reconocido internacionalmente. Nadie dudaba de que resurgiría con fuerza de la situación, y que lo que se vivía era un bache.


    Alfa convocó en Marbella a la plana mayor de La Organización a unas jornadas de reflexión a las que no faltaron ni Conrad ni Louis. Conrad seguía desmotivado con respecto a la CIA y dijo:


    —En un principio pensé que la CIA se veía obligada a hacer todo el trabajo sucio del clan dominante en Estados Unidos. Tenía conocimiento de la existencia de la sociedad secreta Skull & Bones, «Calavera y Huesos», heredera de los Iluminati de Baviera, y que existían otras sociedades como The Seven Sisters, formadas por las pocas familias que dominan la clase dirigente del país. Pero de esto debe de tener más información Louis, porque yo en cierta manera llevo bastante tiempo alejado de mi país. Y si paso lista a los últimos directores de la CIA, me doy cuenta de que no han obtenido el puesto por su relevancia en el terreno de la información, sino por órdenes de esos tremendos grupos del poder. Sinceramente cada día estoy más desmotivado de mi pertenencia a esta farsa macabra, que se cobra un sinfín de víctimas en todo el mundo, para preservar y ampliar el poder de esos pocos privilegiados cuyas familias tienen nombres y apellidos. Estas poderosas familias, debido a sus matrimonios concertados entre ellos, mantienen cerrado y concentrado el poder por generaciones. En un principio yo era más idealista, ahora sin ser un resentido soy un escéptico total, no puedo evitar ver los comunicados secretos que llegan a mis manos. En la mayoría de los casos, se trata de maniobras desestabilizadoras del mundo en general para mantener esos privilegios y ampliarlos a todo el orbe —añadió con desánimo—, amigos míos. No sé cuánto tiempo la estética de mi ética podrá seguir adelante, creo que debéis ir pensando que mi tiempo de utilidad actual está tocando a su fin. No quiero llegar a un momento en que todo lo que veo, la modificación que en mi conciencia producen algunas informaciones, erosione la fortaleza de mi espíritu interior que tanto tú, George, mi padre, como Alfa, mi preceptor, habéis procurado siempre engrandecer.


    Se quedaron todos un rato en silencio, comprendiendo su estado de ánimo, entonces intervino Louis:


    —Se ha creado el CFR, una institución internacional que ocupa a unas dos mil quinientas personas, cuyo objetivo es el manejo total de un mundo globalizado. Copan todas las áreas de influencia mundial penetrando cada vez más en todos los segmentos de la sociedad de todos los países, la misión de la existencia de esta fórmula de administrar y expandirse es fortalecer exclusivamente los intereses antes destacados por Conrad. Aunque yo desde los puestos que he ocupado dentro del FBI no he tenido nunca mucho acceso a ese tipo de informaciones, sí es cierto que en algún momento he oído campanas pero desconozco la melodía que interpretan. En algunas ocasiones he hablado con Conrad sobre este asunto y estoy totalmente de acuerdo con él, pues cuando el río suena, agua lleva. Creo sinceramente que la sociedad norteamericana, y por repercusión la de todo el mundo, es rehén de una trama de intereses manejados por las altas estancias financieras. Espero que con el tiempo tal y como tienen previsto, todo el mundo sea prisionero, rehén o simplemente esclavo de los intereses particulares de esa especial clase anglo-americana. Eso lo vemos a diario, los ricos cada día lo son más, pero no deja de aumentar el número de pobres. Y yo me pregunto, ¿para qué nos convertimos en un país independiente? ¿Para ser un pueblo libre que expresa sus ideas libre y democráticamente o para ser constantemente manipulados por esa chata e insaciable casta?


    »Yo, al igual que mi hermano y otros incrédulos, estoy tremendamente decepcionado, y lo que es peor, me siento un peón que se mueve sobre el damero de la vida manejado por una mano invisible, que si bien puedo incluso identificar no puedo denunciar su existencia. La organización Alfa ha descubierto la forma en que se financiaban las armas destinadas desde Estados Unidos para la guerra Irak-Irán.


    »Conrad confirmó sin dudas que en esta ocasión si bien la CIA estaba involucrada en armar un ejército para combatir al Frente Sandinista de liberación, el dinero para financiar estas operaciones no se hace con dinero, de esa manera dejaría pistas contables, para ello se acordó pagar las armas con cocaína.


    »El armamento que recibían Sadam Husein e Irán era de procedencia norteamericana, se pretendía que fuera Israel quien entregara las armas por estar muy cerca del teatro de operaciones. Israel no se negaba, pero quería mantener las manos libres para una posible intervención si se veía amenazado. Entonces apareció en el escenario de esta operación el astuto Khashoggi, que propuso crear un consorcio legítimo como vendedor de armas que reconocía ser. Israel le proporcionaría las armas que su consorcio entregaría a los contendientes a cambio de una comisión de un diez por ciento por su intermediación en las operaciones, garantizando por medio del consorcio a unos la entrega de las armas y a otros el buen estado de las mismas. La operación sería coordinada por el coronel Oliver Nord y McFarlane, dependientes directamente de la Casa Blanca, de manera que Estados Unidos, a través del consorcio creado por Khashoggi para ese negocio, reponía a Israel las armas entregadas y este no aparecía en ningún momento en la operación. Este juego, al que se llamó Irangate, fue descubierto; qué duda cabe de que fue una gran jugada del ya multimillonario traficante internacional de armas.


    Hizo una pausa para dar tiempo a pensar y aprovechó para limpiar sus gafas de leer.


    —El inventario de armas entregado incluía ciento veintiocho tanques norteamericanos, doscientos mil cohetes katiusha requisados en el Líbano, diez mil toneladas de obuses de todo calibre, tres mil misiles tierra-aire, cuatro mil rifles y cincuenta millones de unidades de munición, en menor medida y por otros medios. Al Kassar y otros también estaban llenando sus bolsillos de millones de dólares, mientras el propio Al Kassar se paseaba tranquilamente con su equipo de guardaespaldas por Puerto Banús o se divertía asistiendo a las fiestas que en Marbella nunca dejaron de organizarse.


    »No obstante, en ese momento el tráfico internacional de armas se vio en su mejor momento, ya que desde la base aérea de Marama en Arizona salieron más de cuatro mil misiles tow que fueron trasladados a Guatemala para proseguir camino a Tel Aviv; desde Polonia y Bulgaria salieron ocho mil misiles sam 7 que fueron embarcados con mil AK-47. China aportó cientos de misiles navales, autos blindados y transportes anfibios. Suecia mandó proyectiles de artillería de 105 mm y Bélgica misiles aire-aire.


    »Las armas fueron embarcadas con certificados de destino final Israel. Desde las bases del Negev, el consorcio creado por Khashoggi las enviaba a Teherán en sus aviones previamente contratados. El consorcio recibiría comisiones por los fletes y todas cuantas operaciones fueran necesarias, Irán e Irak pagaban al consorcio en cuentas Suizas desde luego localizadas por Deborah 1 y 2.


    »La organización Alfa, a través de las buenas relaciones de este, había filtrado la información en diferentes medios de comunicación de los Estados Unidos que pudieron medir el alcance de poder que ejercían los barones americanos sobre los mismos, ya que mantuvieron oculta la información que en algún caso intentaron secuestrar por razones logísticas y las escondieron tras la cortina de la seguridad del estado; los intereses de estos grupos de poder que no tuvieron ningún interés político en sacarlos a la luz.


    No obstante, este tiempo de permanencia de los dos hermanos en la ciudad fueron aprovechados por la familia Faulkner y el matrimonio Carrasco, a la que se había sumado Harold, ya aceptado por todos de buen grado como compañero de la hermana pequeña de los Faulkner. La idea era salir un poco y divertirse juntos, pero nunca se hablaron de cuestiones relativas a los temas preocupantes excepto en las secretas entrañas de la organización Alfa.


    Una noche en que los dos amigos salían juntos de la agencia y se dirigían al parking a recoger su coche, vieron en el suelo el bulto de un hombre tirado y encogido sobre sí mismo. Yacía el hombre en medio de un tremendo charco de sangre, estaba evidentemente muerto y tenía junto a su mano un cuchillo. George lo miró unos instantes y le dijo a Pepe:
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